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Licenciatura en Artes Escénicas y Producción de Espectáculos – 

Universidad de León 

Introducción metodológica 

El siguiente análisis se centra en la Licenciatura en Artes Escénicas y Producción de 

Espectáculos de la Universidad de León, a partir de los datos recopilados de los carteles 

del Foro de Artes Escénicas, correspondientes a exámenes de dirección, puesta en escena, 
actuación y demás evaluaciones finales con acceso abierto al público. 

El periodo analizado abarca desde 2014 hasta el segundo cuatrimestre de 2025, lo que 
comprende los trabajos presentados por quince generaciones de la licenciatura. El registro 
se construyó exclusivamente a partir de materiales de difusión pública, por lo que la 
información considerada corresponde a los nombres y roles acreditados en dichos carteles. 

Para efectos de este estudio, el género de las personas fue asumido a partir del nombre 

propio, reconociendo que esta decisión metodológica implica una simplificación y posibles 
imprecisiones. No obstante, ante la ausencia de datos de autoadscripción en las fuentes 
consultadas, este criterio se aplica de manera uniforme en todo el conjunto de datos y 
permite identificar tendencias generales en la distribución de presencias. 

Las conclusiones derivadas de este apartado no buscan evaluar el desempeño académico ni 
la calidad artística de los trabajos, sino observar patrones de participación, liderazgo y 

asignación de roles dentro de un espacio formativo que funciona como antesala directa del 
ejercicio profesional en el teatro leonés. 

Organización de las conclusiones 

Las conclusiones correspondientes al análisis de la Licenciatura en Artes Escénicas y 
Producción de Espectáculos se organizan en cuatro ejes, que avanzan de una lectura 
estructural del ámbito académico hacia un análisis comparativo con el teatro independiente. 
Esta división permite observar no solo lo que ocurre dentro de la universidad, sino cómo 
esos procesos se transforman —o se interrumpen— al entrar en contacto con el campo 
profesional. 

1. “El espejismo académico y la fuga de talento” 
Este primer eje plantea una lectura general del fenómeno conocido como tubería con fugas. 
Parte de la evidencia de una alta participación femenina en los procesos formativos y 
cuestiona por qué ese capital simbólico y creativo no se traduce en permanencia ni liderazgo 
en el ejercicio profesional. Funciona como marco conceptual para las conclusiones 
posteriores. 

2. Análisis actualizado: “El superávit de actrices” 
El segundo eje se centra en la composición demográfica de la matrícula y los elencos 
universitarios. Aquí se analiza la sobrerrepresentación femenina en los roles actorales y las 
consecuencias de esta concentración: competencia interna, saturación del mercado y una 

http://www.aoparescena.com/


 

www.aoparescena.com 
 

relación desigual entre el número de intérpretes formadas y las oportunidades reales de 
inserción profesional. 

3. “Disparidad entre formación y contenido” 
Este apartado examina la tensión entre quiénes se forman en la universidad y qué tipo de 
material escénico se trabaja. La conclusión apunta a una contradicción estructural: aunque 
las mujeres participan activamente en los procesos formativos, los contenidos —
particularmente en dramaturgia— siguen respondiendo a un canon mayoritariamente 
masculino. 

4. Comparación de teatro independiente con universitario 
El cuarto eje introduce una lectura comparativa directa entre el ámbito académico y el teatro 
independiente, desglosada en cuatro subapartados que permiten observar continuidades y 
rupturas: 

a. El gran vuelco en la dirección escénica, donde se evidencia el contraste entre el liderazgo 
femenino en la universidad y su drástica reducción en el ámbito profesional. 

b. La dramaturgia y el peso del canon masculino, que muestra la persistencia de autores 
hombres tanto en la formación como en la práctica escénica, con mayor énfasis en el espacio 
académico. 

c. Elenco: la feminización de la matrícula, que confirma la predominancia femenina en los 
cuerpos en escena y sus implicaciones en la transición al mercado laboral. 

d. Áreas técnicas y diseño: un nicho en crecimiento, donde se identifican posibles zonas de 
oportunidad a partir de la mayor presencia femenina en la operación técnica y el diseño 
dentro del contexto universitario. 

En conjunto, esta organización permite leer a la universidad no solo como un espacio de 
formación, sino como un termómetro de las condiciones estructurales que posteriormente 
se reproducen —con mayor rigidez— en el teatro profesional. 
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1. “El espejismo académico y la fuga de talento” 

Los datos de la Universidad de León desmontan con claridad el argumento recurrente de 
que “no hay mujeres directoras”. En el entorno académico, las mujeres lideran la dirección 

escénica, concentrando el 59% de los montajes, por encima de sus pares hombres. 

Sin embargo, al cruzar este dato con la realidad del ejercicio profesional —particularmente 
en Microteatro, donde la dirección femenina desciende al 21%— se evidencia una fuga de 
talento sistemática. Las mujeres se forman como creadoras y líderes dentro de la 
universidad, pero el mercado laboral no las absorbe en esos mismos roles. Al egresar, 
muchas regresan a espacios tradicionalmente feminizados como la actuación o la asistencia, 
perdiendo las posiciones de autoridad que sí ocuparon en el ámbito académico. 

A esto se suma un elemento estructural: la formación continúa anclada en una dramaturgia 
mayoritariamente masculina (68%). Así, aunque las estudiantes dirijan, lo hacen sobre 
textos escritos por hombres, reproduciendo narrativas y universos simbólicos que no 
necesariamente dialogan con su experiencia ni con la composición real de la matrícula. El 
espejismo consiste en creer que la equidad está resuelta en la formación, cuando en realidad 
el desplazamiento ocurre justo después. 

2. Análisis actualizado: “El superávit de actrices” 

Al observar el dato global —casi 68% de presencia femenina en el escenario universitario— 
emergen varias conclusiones clave para esta investigación. 

La universidad es femenina. 
La formación teatral en León es un territorio ocupado mayoritariamente por mujeres. Por 
cada hombre que se forma como actor, hay más de dos mujeres en escena. Esta 
desproporción no es anecdótica: define la dinámica de los procesos formativos. 

El “cuello de botella” dramatúrgico. 
Aquí aparece el conflicto central. Existe una fuerza actoral que es 68% femenina, pero ese 
cuerpo escénico se enfrenta a un repertorio donde el 68% de las obras montadas están 
escritas por hombres. Se produce así un desajuste profundo entre la población estudiantil y 
el contenido que se trabaja. 

Nota de lectura: 
Las escuelas, ante esta disparidad, se ven obligadas a adaptar textos, recurrir al cross-gender 
casting o forzar lecturas que no siempre responden a la demografía real del aula. El problema 
no es pedagógico, sino estructural: la dramaturgia disponible no representa a quienes la 
encarnan. 

La pérdida de espacio al egresar. 
Dentro de la universidad, las mujeres ocupan el 68% del elenco. Al salir al mundo 
profesional, esta presencia se reduce al 56% (Elenco 1) y al 50% (Elenco 2) en Microteatro. 

http://www.aoparescena.com/


 

www.aoparescena.com 
 

Esto implica una pérdida de entre 15 y 18 puntos porcentuales. El mercado laboral resulta 
menos diverso y más masculinizado que el espacio formativo del que se nutre. 

 

4. “Disparidad entre formación y contenido” 

El análisis de la participación actoral global en la Universidad de León confirma la 
feminización de la matrícula: el 67.96% de los roles en escena son interpretados por mujeres, 
superando en una proporción cercana a 2 a 1 a sus compañeros varones. 

Este dato entra en contradicción directa con la realidad dramatúrgica de la institución, 
donde el 68% de los textos montados son de autoría masculina. La paradoja es evidente: 
existe un superávit de talento femenino interpretando narrativas diseñadas desde una 
mirada mayoritariamente masculina. 

Además, al comparar esta participación universitaria con el 50–56% observado en el circuito 
profesional, se hace visible un embudo específico de empleabilidad. El mercado teatral no 
logra absorber la totalidad de la fuerza actoral femenina que egresa, generando un sistema 
donde las mujeres compiten entre sí por menos espacios y con menor estabilidad. 

 

5. Comparación del teatro independiente con el universitario 

Esta comparación funciona como la pieza clave del rompecabezas. Al poner en diálogo el 
ámbito académico (Universidad de León) con el profesional (Microteatro y encuesta 
general), aparece con claridad el fenómeno conocido como “la tubería con fugas” (The 

Leaky Pipeline). El sistema forma mujeres, pero no las retiene. 

A. El “gran vuelco” en la dirección escénica 

Este es uno de los hallazgos más contundentes de todo el estudio. 
En el mercado profesional, los hombres concentran el 61% de la dirección. En la universidad, 
el panorama se invierte: las mujeres dirigen el 59.14% de los montajes (55 frente a 30). 

Lectura: 
Las directoras existen y son mayoría en las aulas. No hay déficit de talento ni de interés. La 
pregunta inevitable es por qué, al salir de la burbuja académica, esta mayoría se convierte 
en minoría. La barrera no está en la formación, sino en el acceso real a los espacios 
profesionales de liderazgo. 

B. La dramaturgia y el peso del “canon masculino” 

En dramaturgia, la tendencia no solo se mantiene, sino que se intensifica. 

• Hombres autores: 67.96% (70 obras). 
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• Mujeres autoras: 25.24% (26 obras). 

 

Interpretación: 
El ámbito académico continúa privilegiando textos considerados clásicos o consagrados, 
reforzando un canon masculino. Se enseña teatro leyendo, montando y analizando a 
hombres. Las estudiantes aprenden a dirigir y a actuar a través de voces masculinas, incluso 
cuando ellas mismas sostienen los procesos. 

C. Elenco: la feminización de la matrícula 

Al sumar todas las participaciones actorales (Elencos 1 al 7) se obtiene el siguiente 
panorama: 

• Mujeres: 157 roles 
• Hombres: 74 roles 
• Total: 231 roles 

Interpretación: 
El dato confirma una realidad ampliamente reconocida en las escuelas de artes escénicas: 
hay muchas más mujeres estudiando actuación que hombres. Esta feminización, sin 
embargo, genera un cuello de botella severo cuando se combina con un mercado 
dramatúrgico dominado por hombres. 

D. Áreas técnicas y diseño: un nicho en crecimiento 

• Staff: 57.14% mujeres vs. 42.86% hombres. 
• Diseño de imagen: 100% mujeres (5 casos). 

Interpretación: 
Contrario a la percepción tradicional de que la técnica es un territorio masculino, en el 
ámbito universitario las mujeres están ocupando de manera creciente los espacios de 
operación técnica y diseño. Aunque la muestra aún es pequeña, estos datos sugieren que las 
nuevas generaciones se forman de manera más integral y que estas áreas podrían 
convertirse en zonas estratégicas de inserción profesional. 
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